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Prólogo

El Apóstol Juan fue el discípulo que Jesús amó. Su
evangelio hace constar que él amó entrañablemente al Señor también.
Juan tenía una opinión muy alta de Jesús. Él le dijo a sus
lectores, que su razón para escribir este evangelio era para que
pudieran creer que Jesús era el Hijo de Dios y que al creer,
tuvieran vida en Su nombre. Juan cuidadosamente escogió
acontecimientos de la vida de Cristo con este propósito en mente.
Nadie seriamente puede leer este evangelio, sin llegar a la misma
conclusión que Juan: Jesús es ciertamente el Cristo, el Hijo de
Dios.

Es mi deseo que
los lectores de esta guía devocional vean al Señor Jesús tal como
Juan Le vio. Esto es lo qué Juan habría querido que nosotros
viéramos. Si usted no conoce al Señor Jesús, quizás usted Le
conocerá en las páginas del evangelio de Juan. Si usted Le conoce a
Él, mi oración es que este comentario le permita conocerle
mejor.

Le alentaría a
tomarse tiempo para leer este libro. Lea una meditación al día. Lea
el pasaje de la Sagrada Escritura asociado con cada capítulo. Ore
sobre cada meditación. Pídale al Señor que le ayude a ver lo qué Él
le haría ver. Comprométase a obedecer lo que el Señor le revele a
usted de Su Palabra. Oro, para que este libro ayude al evangelio de
Juan a cobrar vida para usted y a llevar un impacto en su caminar
con el Señor Jesús y su ministerio para Él. – F. Wayne Mac Leod


Introducción al
Evangelio de Juan

Autor:

Juan fue hijo de
Zebedeo y hermano de Santiago (Mateo 10:2). Ambos niños crecieron
como pescadores en una familia que tenía suficiente dinero para
contratar sirvientes (Marcos 1:20). Jesús conoció a Juan y su
hermano cuando estaban preparando sus redes para pescar. Él los
invitó a seguirle, y los dos, Juan y su hermano Santiago
abandonaron sus redes para convertirse en Sus discípulos (Mateo
4:21).

Juan se
convertiría en uno de los discípulos más íntimos de Jesús, conocido
como “el discípulo que Jesús amó” (vea Juan 13:23; 21:7; 21:20). Él
es a menudo nombrado con Pedro y Santiago en presencia de Jesús
(vea Marcos 5:37). Como uno de los discípulos más íntimos de Jesús,
él tuvo el privilegio de estar con Jesús en algunos momentos muy
especiales. Él estaba con Él, cuando Él se transfiguró en la
montaña en Mateo 17:1. Él estuvo entre los pocos que Jesús invitó a
orar con Él en el Huerto de Getsemaní antes de Su crucifixión. Él
fue uno de los primeros en recibir la noticia de la resurrección
(Juan 20:2) y vio a Jesús cuando Él apareció por el Lago de
Tiberías después de Su resurrección (Juan 21:1-3). Él era conocido
por su intensidad y su fervor, y por esto, él y su hermano Santiago
eran conocidos como los “hijos del Trueno” (Marcos 3:17).

Después de la
muerte del Señor Jesús, Juan trabajó con el apóstol Pedro (Hechos
3:1; 4:13) y probablemente se convirtió en líder en la iglesia de
Jerusalén. Después, él sería desterrado a la Isla de Patmos, donde
el Señor Jesús le habló en una poderosa visión. Él registró esa
visión en otro libro, el libro de Apocalipsis.

Trasfondo:

El mundo en el
cual el apóstol Juan vivió, fue un mundo que había rechazado al
Señor Jesús. Al principio de su ministerio como apóstol, había sólo
alrededor de 120 creyentes (Hechos 1:15). La misión que Jesús había
dado a los apóstoles era predicar el Evangelio a partir de
Jerusalén y hasta los confines del mundo (Hechos 1:8). La carga de
Juan, al escribir este libro, era cumplir con esa comisión y
mostrar el mundo que Jesucristo era el Hijo de Dios venido para
salvar a Su pueblo de sus pecados. Todo lo escrito en su libro
tiene esto como su meta. Él quería que las personas vieran a Jesús
como Dios y Salvador y experimentaran vida en Su nombre (vea Juan
20:30-31).

La importancia
del Libro para Hoy:

Mientras Mateo,
Marcos y Lucas son muy parecidos, Juan considera la vida de Jesús
desde un ángulo ligeramente diferente. Su cercanía a Jesús añade un
toque personal. El libro claramente revela a Jesús como el Hijo de
Dios existiendo desde el principio del tiempo con Dios el Padre y
el Espíritu. Juan muestra que Jesús es el cumplimiento de la
profecía del Antiguo Testamento para la salvación del mundo.
Probablemente ningún otro pasaje nos haya enseñado más de lo que
significa ser nacido de nuevo, que la descripción de Juan del
encuentro de Jesús con Nicodemo en Juan 3. El evangelio de Juan
también tiene mucho que enseñarnos acerca de vivir en la nueva vida
que Jesús ha dado. Él se ocupa de una variedad de temas incluyendo
el costo del discipulado, el perdón, la humildad, el amor y lo qué
significa ser un discípulo verdadero. Juan hace esto al compartir
historias acerca de su propio encuentro personal con Jesús y Su
enseñanza. Él escribe en una manera que es lo suficientemente
sencilla para que el nuevo creyente comprenda, sin embargo,
desafiante incluso para los más maduros. El libro ha sido usado
frecuentemente en el evangelismo y discipulado de nuevos
creyentes.


Capítulo 1 – El
Verbo

Lea Juan 1:1–5; 9–14

Antes de hacer
cualquier otra cosa, Juan les hace saber a sus lectores exactamente
cuáles son sus propósitos al escribir. Este evangelio trata del
Señor Jesucristo. En la época de Juan había muchas opiniones
circulando acerca de nuestro Señor. Algunas personas le aceptaron
como el Hijo de Dios. Otros le rechazaron como un impostor. Juan
escribe a fin de que todos puedan saber la identidad verdadera del
Señor Jesús. En los versículos inaugurales, él nos dice lo que él
personalmente cree acerca de su Señor y nos da una declaración
resumida de todo su libro.

En estos
versículos inaugurales, el apóstol nos inicia en el Verbo. Un
examen rápido de lo que Juan nos enseña acerca del Verbo eliminará
cualquier duda en nuestras mentes concerniente a la identidad de
esta persona. El Verbo no es otra cosa, sino nuestro Señor
Jesucristo. Una “palabra” es la expresión de la mente y el corazón.
La expresión de la mente y el corazón de Dios recibieron
personalidad en Jesucristo. Examinemos lo qué el apóstol Juan nos
cuenta sobre la expresión del corazón y la mente de Dios revelado
en su Hijo, el Señor Jesús.

Jesús fue al
principio

Juan empieza: “En
el principio era el Verbo,”. El Señor Jesús existía cuando nada más
existía. Él estaba allí aún antes de que el mundo comenzara. Él no
tuvo comienzo. Como seres humanos encontramos difícil comprender
cómo algo no podría tener comienzo. A diferencia de nosotros, el
Señor Jesús siempre existió. Es verdad que Él vino a esta tierra en
forma de hombre. Él vivió entre nosotros y murió en la cruz. Juan
nos está diciendo aquí, sin embargo que el Señor Jesús existía aún
antes de que Él viniera a esta tierra como un bebé pequeño en un
pesebre. Él existía antes de que el mundo se formara.

Jesús es
Dios

Juan nos dice que
el Señor Jesús estaba con Dios desde el principio. Fíjese también
que él nos dice que Jesús era Dios. No había dudas en la mente de
Juan en lo que se refiere a la deidad del Señor Jesús. Ésta era una
creencia que era ampliamente discutida en la época de Juan. No hay
dudas aquí, en cuanto a lo que Juan creía de este asunto. Fíjese
que Juan habló de Jesús como separado de Dios, pero completamente
uno con Dios. Él estaba con Dios y sin embargo Él era Dios. De esto
tenemos por entendido que mientras el Señor Jesús tiene Su propia
identidad como el Hijo de Dios, Él es todavía uno con Dios en todos
los aspectos.

Sin Jesús nada
existiría

Juan nos
recuerda que todas las cosas fueron hechas a través de Jesús, el
Verbo (versículo 3). Toda la creación le debe su existencia al
Señor Jesucristo. Usualmente no le atribuimos la Creación del mundo
al Señor Jesús. La tendencia normal es ver a Dios el Padre como el
creador del mundo. Juan
nos está diciendo aquí que el Señor Jesús como Dios es también el
Creador del mundo. 

En Jesús hay
vida

Juan procede
a decirnos que en Jesús había vida (versículo 4). Ya hemos visto
que le debemos nuestra existencia física al Señor
Jesús que fue uno con el
Padre en la creación. Esto es sólo parte de la vida que Jesús nos
ofrece. Él también nos ofrece vida espiritual. Usted puede tener
todo lo que el mundo ofrece y aún así puede estar vacío y estéril
por dentro. Jesús es también la fuente de la vida espiritual. A
través de Su obra en la cruz, el Señor Jesús nos ofrece nueva vida.
Él viene a poner Su Espíritu Santo en nosotros, permitiéndonos
entrar en una relación personal con Dios. Sin esta vida estaríamos
perdidos en nuestro pecado y separados por siempre de Dios y de Su
bendición. Jesús vino a ofrecernos nueva vida espiritual. Solamente
en Él podemos conocer esta vida en abundancia.

Jesús ofrece Su
luz a los seres humanos

La vida que Jesús
ofrece es comparada con una luz (versículo 4). Sin la luz de Cristo
en nosotros, nos quedamos en la oscuridad del pecado. No
entenderíamos que estábamos sin Dios y condenados a una eternidad
de oscuridad. Cuando Jesús nos da Su vida, ganamos nueva
comprensión. Su Espíritu Santo abre nuestros ojos a la realidad de
los asuntos espirituales. La vida que Él ofrece es vida eterna. Es
una vida de perdón y de paz con Dios. Su vida en nosotros nos
transforma radicalmente en todos los aspectos. Ya nunca más somos
los mismos. Llegamos a ser más y más como el Señor Jesús.

El hombre rechazó
la luz de Jesús

Lo que es muy
triste con respecto a esta luz es que aunque el Señor Jesús brilló
en la oscuridad, el mundo Le dio la espalda (versículo 5). De niño,
recuerdo voltear rocas y observar a los insectos correr en busca de
refugio en la oscuridad. Parecía que les gustaba vivir en la
oscuridad. La luz les molestaba. Ésta es la imagen que Juan pinta
para nosotros. Cristo vino e hizo brillar Su luz en nosotros y
corrimos como esos insectos al refugio de la oscuridad. Incluso hoy
los hombres están huyendo de esa luz. Están ajenos a la vastedad y
la belleza de la vida en la luz de Cristo.

El Señor Jesús
llegó personalmente a este mundo y vivió entre nosotros (versículo
10). El mundo no Le reconoció. Las personas no Le aceptaron, o
pusieron su confianza en Él. Cada aliento que respiraron, cada
latido de sus corazones fue un recordatorio de cuánto dependían de
Él como su Creador, sin embargo no Lo pudieron encontrar en sus
corazones para confiar en Él. Su propio pueblo no Le recibió. Él
vino como judío. Él se crió como judío. La gente de Su propia
ciudad natal, Sus hermanos inicialmente no creían en Él.

Aunque la mayoría
de las personas Le rechazaron, hubo otros que Le recibieron y
creyeron en Su nombre (versículo 12). A estos individuos Él les dio
el derecho de convertirse en hijos de Dios. Fíjese que convertirse
en hijo de Dios, es un derecho que se les da solamente a aquellos
que reciben y creen en el Señor Jesucristo. No todo el mundo es
hijo de Dios. No nos convertimos en hijo de Dios al nacer en este
mundo. Debemos convertirnos en hijo de Dios al recibir y creer en
el Señor Jesucristo. El versículo 13 nos dice que convertirse en
hijo de Dios no tiene nada que ver con carne y sangre. No tiene
nada que ver con la decisión de un marido y su mujer de tener un
niño. El apóstol Juan nos dice que hay un nacimiento físico por
medio del cual entramos a este mundo. Hay también un nacimiento
espiritual por el cual entramos en el reino de los cielos. Podemos
experimentar este nuevo nacimiento al recibir y creer en Jesús, el
Verbo. Esto es todo lo que hace falta para convertirse en hijo de
Dios y recibir la nueva vida que Jesús vino a ofrecer. Crea que
Jesús es quién Él dice que Él es y reciba la vida y el perdón que
Él ofrece. Esto es algo que usted puede hacer ahora mismo. ¿Por qué
vivir más tiempo en la oscuridad? Hoy al creer y recibir esta vida,
usted puede ser liberado de la oscuridad.

Juan concluyó esta
sección manifestando que el Señor Jesús tomó la forma de hombre
(versículo 14). Él vivió entre nosotros. Esos que Le vieron
presenciaron la gloria de Dios. Él vino del Padre. Él estaba lleno
de gracia y verdad. La gracia es el favor inmerecido de Dios hacia
un pecador. El Señor Jesús está lleno de gracia. Él quiere perdonar
sus pecados. Él quiere llevarle a Su lado. Él quiere que usted
conozca y experimente la luz de Dios. Fíjese que Jesús está también
lleno de verdad. Esto quiere decir que usted puede poner su
confianza completa en Él. Él es de toda confianza. Él nunca
fallará. Lo que Él dice llegará a pasar.

No hay duda en la
mente de Juan en cuanto a la identidad del Señor Jesús. Él es Dios,
el Creador y el Sustentador de la vida. Él es nuestra esperanza de
vida eterna. Él le ofrece esta vida eterna a usted hoy. Él está
lleno de gracia y verdad. No sólo Él quiere perdonarle, sino que
usted puede confiar en Él para lograr todo lo que Él dijo que
haría. Es mi oración, que los que lean este comentario pongan toda
su completa confianza en este Verbo de Dios. Solamente Él es digno
de nuestra confianza.

 

Para
Considerar:

*
¿Cuáles son las ideas en
conflicto acerca de Jesús en nuestra época?

*
¿Qué nos enseña Juan aquí
acerca del Señor Jesús?

*
¿Por qué vino el Señor Jesús a
esta tierra?

*
¿Es usted hijo de Dios hoy?
¿Cómo puede saber usted esto?



Para
Orar:

*
Agradézcale al Señor por venir
a la tierra a revelarnos la luz de Dios.

*
¿Ha recibido usted el perdón de
pecados? ¿Tiene usted esta vida espiritual que el Señor Jesús vino
a ofrecer? Si no, tome un momento ahora mismo para pedirle que le
perdone y ponga Su nueva vida en usted.

*
¿Tiene usted amigos o seres
queridos que aún no han aceptado esta vida que Cristo les vino a
ofrecer? Tome un momento para orar por ellos.


Capítulo 2 - Un
Hombre Enviado por Dios

Lea Juan 1:6–8; 15–34

Ya hemos conocido
al Señor Jesucristo. Juan ahora quiere presentarnos al hombre
llamado por Dios para presentar a nuestro Señor en el mundo. Su
nombre es Juan Bautista. No se le debe confundir con el escritor de
este libro.

Juan Bautista fue
enviado por Dios para ser testigo de la luz (versículo 6). El
versículo 5 nos dice que Jesús fue la luz que brilló en la
oscuridad. Se nos dice que Juan Bautista testificó para que los
hombres creyeran en el Señor Jesús (versículo 7). Sería a través
del testimonio de Juan Bautista que los hombres llegarían a un
conocimiento salvífico del Señor Jesús. Nosotros también hemos sido
llamados a ser testigos de la luz. Como Juan Bautista, somos los
instrumentos a través de los cuales los hombres vendrán a conocer
al Señor Jesús.

El apóstol Juan
quiso hacer constar que Juan Bautista no era la luz (versículo 8).
Hubo momentos en los que los judíos se preguntaron, si él era el
Mesías. Juan Bautista fue cuidadoso de no quitarle la gloria al
Señor. Él estaba consciente de su papel como testigo simple e
indigno. Él no dudó en hablar de la grandeza del Señor Jesús. Él
les dijo a los que llegaron a él, que él no era incluso digno de
desatar las sandalias del Señor (versículo 27). Juan Bautista sabía
quién él era. Él era un simple pecador que Jesús había tocado y
había perdonado. Él no era nada especial en sí mismo. Su propósito
en la vida era señalarle el Señor Jesús a otros.

No todo el mundo
comprendió el ministerio de Juan Bautista. En una ocasión, los
judíos enviaron a los sacerdotes y levitas a interrogarle acerca de
su ministerio y mensaje. Le preguntaron quién era él. Había
opiniones circulando en la comunidad de que él podría ser el Cristo
o un profeta. Algunos incluso creyeron que él era el profeta Elías
resucitado de los muertos (versículo 21). Juan estaba seguro de
quién era él. Él era una simple voz que clamaba en el desierto,
preparándole el camino al Señor. Él se vio como el cumplimiento de
la profecía de Isaías:

Voz que clama
en el desierto: “Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la
soledad a nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte
y collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se
manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá;
porque la boca de Jehová ha hablado.” (Isaías 40:3-5)

Isaías profetizó
de un tiempo cuando la gloria del Señor sería revelada en esta
tierra. Sin embargo antes de que esa gloria fuera revelada, una voz
del desierto clamaría para anunciar Su llegada. Juan fue esa voz.
Él comprendió su lugar y llamado. Él entendió que él era el
cumplimiento de esta profecía. Su llamado era anunciar la llegada
de la gloria del Señor. Esa gloria tenía que ser encontrada en la
presencia del Señor Jesús, el Hijo de Dios en esta tierra.

Los fariseos le
preguntaron a Juan por qué él bautizaba, si él no era el Mesías
(versículo 24–25). El bautismo se veía como una iniciación en una
fe determinada. Los fariseos interpretaron lo que Juan estaba
haciendo como reunir discípulos para sí mismo. La concepción era
que los que se bautizaban, se convertían en seguidores del que los
bautizaba. En el versículo 31 Juan Bautista les dijo a los fariseos
que él bautizaba a fin de que Jesucristo fuera revelado a Israel.
Él no bautizaba para ganar adeptos para sí mismo, sino señalar a
las personas la obra que el Señor Jesús haría. Examinaremos el
bautismo de Juan Bautista más detalladamente en otro pasaje. Fíjese
en los siguientes versículos, lo que Juan le dijo a Israel sobre el
Señor Jesús.

El que viene
después de mí, es antes de mí; (versículo 15)

Ya hemos visto
cómo Juan Bautista les dijo a los judíos que Jesús era más grande
que él. Juan Bautista reconoció a Jesús como Dios. Jesús sobrepasó
a Juan, según el versículo 15, porque Jesús era antes de Juan. Si
bien Juan era mayor que Jesús, él sabía que Jesús existía desde el
principio. Juan se vio como un siervo humilde de Jesús, el Dios
eterno.

Porque de su
plenitud tomamos todos y gracia sobre gracia. (versículo 16)

Juan Bautista les
recordó a sus oyentes que habían recibido gracia sobre gracia de
Jesús. Como el creador del mundo, el Señor Jesús les había
bendecido en abundancia. No hay nada que tengamos que no venga de
Su mano. No sólo somos bendecidos físicamente por el Señor Jesús,
sino que nosotros también hemos recibido muchas bendiciones
espirituales de Su mano. Qué Señor tan maravilloso tenemos. Cómo
necesitamos inclinarnos en acción de gracias a Él, por todo lo que
Él ha hecho por nosotros. Hemos recibido de Él gracia sobre
gracia

La gracia y la
verdad vinieron por medio de Jesucristo (versículo 17)

En el versículo 17
el apóstol Juan les recordó a sus oyentes que aunque la Ley era
buena, nunca podría salvar sus almas. Solamente les demostraba que
ellos eran pecadores que necesitaban una constante purificación. En
el Señor Jesús, sin embargo las personas recibían gracia. Él vino a
ofrecernos perdón completo y purificación de una vez para siempre.
Él vino a conducirnos directamente a la presencia de Dios. Él vino
a darnos aceptación con Dios. Él vino a perdonarnos de nuestros
pecados pasados, presentes y futuros. Él es la fuente de la gracia
abundante.

No sólo es Jesús
la fuente de la gracia, Él es también la fuente de la verdad. Hay
mucho debate en nuestro día sobre la verdad. Hay muchas opiniones
acerca de Dios y cómo podemos llegar al cielo. Mientras las
opiniones varían, hay sólo una fuente de la verdad. Jesús es esa
fuente. Si usted quiere conocer la verdad, usted tiene que venir a
Jesús. No nos atrevamos a escuchar a ningún otro.

Él es el
Cordero de Dios (versículo 29)

¡Según Juan
Bautista, Jesús era “el Cordero de Dios, que quita el pecado del
mundo!” (versículo 29). En el Antiguo Testamento los corderos eran
sacrificados por los pecados del pueblo de Dios. Jesús se convirtió
en el sacrificio por nuestros pecados. Él fue un sacrificio
perfecto. Su sacrificio fue uno de una vez para siempre. Él murió
una vez y pagó por todos los pecados que alguna vez cometeremos. No
hay más necesidad de un sacrificio por el pecado. Nuestro Señor
Jesucristo, como el cordero sacrificial pagó totalmente el
precio.

Él es Hijo de
Dios (verso 32–34)

Juan Bautista
declaró a Jesús como el escogido de Dios. Juan vio al Espíritu de
Dios caer sobre Él. El Señor le había dado esto a Juan como una
señal: “Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece
sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo.” (versículo
33). Juan vio al Espíritu de Dios venir sobre nuestro Señor en
cumplimiento de esta palabra. No había duda en su mente de que
Jesús era el Hijo de Dios.

Juan bautizó a los
que llegaban a él para señalarles al que los bautizaría con el
Espíritu Santo. Su bautismo era una anticipación de lo que iba a
venir. Él bautizó a las personas en anticipación al reinado del
Mesías. Un individuo bautizado por el bautismo de Juan daba su
espalda al pecado y se sometía al reinado venidero del Mesías. ¿Qué
tal usted? ¿Se ha sometido usted mismo al reinado del Señor
Jesucristo? ¿Le ha reconocido usted como Señor de todo? ¿Ha caído
usted a Sus pies y se ha rendido a Su Señorío? ¿Ha llegado usted a
Él como su única esperanza de vida eterna? ¿Está su vida total y
completamente dedicada al Señor Jesús?


Para
Considerar:

*
El deseo de San Juan Bautista
aquí era que el Señor Jesús recibiera toda la gloria. ¿Es éste el
deseo de su corazón?

*
¿Qué nos enseña Juan Bautista
aquí acerca del Señor Jesús?

*
Juan Bautista estaba consciente
de su llamado como siervo de Dios. ¿Cuál es la llamada de Dios en
su vida?

*
¿Qué es lo que usted admira de
la relación de Juan con el Señor?


Para Orar:

*
Pídale a Dios que le dé una
mayor comprensión del ministerio y la persona del Señor
Jesús.

*
Pídale a Dios que le ayude a
comprender el ministerio que Él le ha dado a usted personalmente.
Pídale que le ayude a permanecer leal a ese ministerio para Su
gloria.

*
Pídale al Señor que le dé un
corazón como Juan –lleno de devoción y amor para el Señor
Jesús.


Capítulo 3 - Los
Primeros Discípulos de Jesús

Lea Juan 1:35–51

En la última
meditación descubrimos que Juan Bautista se sintió llamado a dar
testimonio de la Luz a fin de que todos pudieran creer. Él fue un
instrumento en las manos de Dios para la difusión de las buenas
nuevas acerca del Señor Jesucristo. Dios atraería hombres y mujeres
a sí mismo a través de Juan Bautista. En esta sección vemos que
Juan no fue el único en ser llamado para tal ministerio.

En una ocasión,
cuando Juan le estaba hablando a sus seguidores, él vio al Señor
Jesús pasando cerca. “Miren,” dijo, “el Cordero de Dios” (versículo
35). Cuando los discípulos de Juan le oyeron decir esto, dejaron su
bando y siguieron a Jesús. ¿Ha tenido usted alguna vez alguien que
dejó su iglesia para irse a otra? ¿Cuál fue su respuesta? A menudo
cuando esto ocurre, hay un espíritu de celos y rencor. ¿Cómo se
sintió Juan cuando sus discípulos le dejaron para seguir al Señor?
Luego una parte de los discípulos de Juan Bautista se fijaron que
las personas dejaban su grupo para seguir a Jesús. Trajeron este
asunto a la atención de Juan. Juan respondió, “Es necesario que él
crezca, pero que yo mengüe.” (Juan 3:30 NVI). Juan no estaba en lo
más mínimo preocupado, porque él estuviera perdiendo seguidores a
favor del Señor Jesús. Aquí en el capítulo 1, Juan señaló a sus
discípulos Jesús y les observó partir. Él se regocijó que siguieran
al Señor. Juan no estaba interesado en competir con su Señor. Él
quería que Jesús recibiera toda la atención y el foco.

Cuando dos de los
discípulos de Juan conocieron al Señor, Le preguntaron donde Él
vivía. Puede ser que quisieran pasar tiempo con Él y escuchar Su
enseñanza. Sin dudas que tenían un montón de preguntas que incluso
Juan no podría contestar. Su maestro anterior les había dicho que
este hombre, Jesús era el Mesías, pero tenían que descubrir esto
por ellos mismos. Querían sentarse y escuchar lo que Jesús tenía
que decir. Necesitaban ver por sí mismos.

Jesús les invitó a
quedarse con Él. La Biblia nos dice que pasaron el día con Él. Del
versículo 39 entendemos que era la décima hora del día cuando se
fueron con Jesús. La décima hora del día se trataba de las cuatro
de la tarde. Sólo podemos imaginarnos la suerte de preguntas que
estos hombres tenían para El Señor.

Si bien no sabemos
el tema de la conversación, sí sabemos el resultado. El versículo
40 nos dice que uno de los discípulos era un hombre de nombre
Andrés. La primera cosa que Andrés hizo, fue decirle a su hermano
Simón que habían encontrado al Mesías. Evidentemente, la opinión de
Andrés ya no estaba basada en lo que Juan Bautista le había dicho.
Andrés ahora se había formado su propia opinión acerca del Señor
Jesús. Usted puede sentir una cierta emoción en este versículo:
“Hemos encontrado al Mesías,” dijo Andrés. No hay duda en su mente.
Él no dice, “pienso que hemos encontrado al Mesías” o “Simón, ven y
conoce a este hombre. Me estaba preguntando si Él posiblemente
pudiera ser el Mesías.” Andrés estaba decidido. No había dudas de
la identidad de Jesús.

Juan Bautista
señaló a Andrés el Señor. Andrés a su vez señaló a Simón el Señor.
Estoy seguro que Simón también si tenía muchas preguntas cuando él
vino a conocer a Jesús. A veces pensamos que necesitamos contestar
todas las objeciones que alguien pudiera tener antes de conducirle
al Señor. Andrés no parecía tener todas las respuestas cuando por
primera vez llegó a Jesús. Estoy seguro de que fue lo mismo con
Simón. Encontraron sus respuestas sólo cuando llegaron al Señor.
Vinieron con todas sus preguntas y sus dudas y encontraron sus
respuestas en Jesús.

Cuando Jesús
conoció a Simón, Él cambió su nombre. Jesús le dijo que él ya no
sería conocido como “Simón.” Él sería llamado “Cephas,” en el
idioma arameo, o “Pedro,” en el idioma griego. Ambos nombres
significan “piedra.” En tiempos bíblicos un nombre representaba el
carácter del individuo. No se nos dice como era Pedro antes de que
él conociera al Señor Jesús. Después de su encuentro con el Señor
Jesús, sin embargo él se convertiría en Pedro, es decir,
piedra.

¿Cuál era el
significado de este nombre? ¿Le nombró Jesús “piedra” por lo que él
soportaría por la causa de Cristo? Pedro hablaba mucho acerca de
sufrir en sus cartas. También puede ser posible que Jesús cambiara
el nombre de Simón para representar algo en lo que él se
convertiría para la iglesia. Pedro se convertiría en uno de los
fundadores de la iglesia primitiva. Él sería usado por Dios en
capacidad misionera para establecer a los creyentes. Él se
convertiría en una figura muy influyente en la iglesia del período
del Nuevo Testamento. Su enseñanza acerca de Jesús y su ministerio
serían una primera piedra en la cual la iglesia primitiva se
construiría. Lo que es claro es que el Señor Jesús sabía que Pedro
sería una parte importante de la obra que Él iba a hacer en esta
tierra.

El Señor tenía un
propósito para Pedro. Era sólo al llegar a Jesús que este propósito
podría cumplirse. Andrés jugó un papel vital en ese plan global de
Dios. Él presentó a Pedro al Señor. Usted nunca sabe qué llegará a
ser de los individuos a los que usted presenta al Señor Jesús. Cada
uno de nosotros tenemos un papel particular que jugar en la
expansión del reino de Dios.

Al día siguiente
Jesús partió para Galilea. Allí él encontró a un hombre por el
nombre de Felipe. Jesús invitó a Felipe a seguirle. No se nos dice
cuánto tiempo Felipe siguió al Señor. Como Juan y Andrés, Felipe no
podía guardarse para sí mismo lo que él vio en Jesús. Él le habló a
un amigo llamado Natanael y le dijo que se habían encontrado a la
persona de la cual Moisés habló – Jesús de Nazaret. Había un deseo
incontenible natural de parte de estos individuos por compartir las
buenas noticias de Jesús con otros. Como Juan Bautista, ellos
entendieron que su experiencia con El Señor no estaba destinada a
guardársela para ellos. Parecían incapaces de guardársela para
ellos mismos. Tenían que compartirla con otros.

Cuando Natanael
oyó que Jesús era de Nazaret, él se negó a creer lo qué Felipe le
dijo. Él tenía ciertos prejuicios en contra de este pueblo. “¿De
Nazaret puede salir algo bueno?” le preguntó Natanael a Felipe
(versículo 46). ¿Ha conocido usted alguna vez personas como esta?
Usted intenta compartir al Señor con ellos, pero están tan llenos
con sus propios conceptos preconcebidos que no pueden oír lo qué
usted está diciendo. Puede que hayan conocido a algunos cristianos
hipócritas a través de los años. Puede que sientan que este “asunto
de Jesús” es para enclenques. Puede que hayan sido apagados por un
cristiano poco cariñoso, que les predicó de sus malos caminos sin
vivir la vida de Cristo ante ellos.

Felipe no se
desenfocó de su testimonio por causa de los prejuicios de Natanael.
“Ven y ve,” le dijo a Natanael. Eso fue todo lo que él dijo. Él no
intentó ocuparse de todas las objeciones de Natanael. Él no trató
de resolver todos sus problemas antes de traerlo al Señor. Todo lo
que Felipe dijo fue: “Ven y ve.” Por alguna razón extraña Natanael
aceptó la oferta de Felipe y fue con él para conocer a Jesús. A
veces eso es todo lo que se requiere. Usted no tiene que contestar
todas las objeciones. Usted simplemente tiene que señalar Jesús a
las personas. Él hará el resto.

Lo que Jesús tenía
que decirle a Natanael hizo pedazos todo su prejuicio. Jesús le
dijo a Natanael: “Aquí hay un israelita verdadero, en quien no hay
engaño” (versículo 47). Lo que Jesús estaba diciendo era algo como
esto: “Natanael, no hay nada hipócrita en ti. Tú dices lo que tú
piensas. Tú no crees en mí. Tú estás viniendo a mí con todas tus
dudas y tus prejuicios. Sé todo acerca de ellos.” Natanael le
preguntó a Jesús: “¿De dónde me conoces?” Natanael estaba
sorprendido por el acercamiento directo de Jesús. Jesús respondió:
“Te vi mientras estabas todavía bajo la higuera antes de que Felipe
te llamara.”

Natanael estaba en
shock. No sabemos lo que él estaba haciendo bajo esa higuera.
¿Había estado orando? ¿Había estado haciendo algo incorrecto? No se
nos dice. Éste era un asunto muy personal entre Natanael y Jesús.
Lo que es importante notar es que Jesús conocía todo de Natanael.
Jesús conocía los pensamientos de su mente. Él conocía cada
movimiento suyo. Los prejuicios de Natanael fueron desbaratados.
Este hombre Jesús tiene que ser el Mesías. Natanael declaró, “Rabí,
tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel”.' Jesús le dijo
a Natanael, “Verás cosas mayores que estas.” Natanael vio a Jesús
por sí mismo. Jesús conocía a Natanael en su necesidad particular.
Natanael ahora quedó absolutamente convencido de que Él era el
Mesías.

Jesús le dijo a
Natanael en el versículo 51 que él vería a los ángeles de Dios
ascendiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre. El significado
de este versículo es discutido entre los comentaristas. Lo podemos
interpretar literalmente. Pudo haber habido una ocasión, no
registrada para nosotros en los evangelios, cuando Natanael en
verdad vio a los ángeles ministrando al Señor de tal manera. Es
también posible entender este verso en un sentido figurativo. La
apertura de los cielos y los ángeles como mensajeros de Dios
ascendiendo y descendiendo, podría claramente ser la forma de
Cristo decir a Natanael que Él le revelaría muchos otros asuntos.
Cristo le abriría su comprensión a las cosas de Dios de una manera
que él nunca antes hubiera entendido. Lo que es claro en este
pasaje es que El Señor le prometió a Natanael, que Él no había
terminado con él. Natanael tenía un montón de preguntas sin
responder. A su tiempo El Señor le daría respuestas. La salvación
de Natanael fue sólo el comienzo de lo que Dios quería hacer con
él.

¿Qué tiene este
pasaje que decirnos hoy? Nos recuerda nuestra responsabilidad de
compartir las buenas noticias del Señor Jesucristo con otros. Cada
uno de estos hombres recibió una invitación para seguir al Señor
Jesucristo. Natanael vino con muchas dudas. Simón y Andrés vinieron
con preguntas sin responder. Los que los condujeron al Señor no
pudieron contestar todas sus preguntas. Puede que no tengamos las
respuestas a las objeciones que las personas tienen contra Jesús.
Esto nunca debería impedirnos señalarles al Señor, Él que solamente
pueden contestar sus preguntas.

Quizás usted haya
estado postergando venir al Señor por sus muchas preguntas sin
responder. El solo hecho que usted no venga al único que le puede
dar una respuesta, quiere decir que usted nunca encontrará las
respuestas que usted necesita. Sólo Jesús tiene las respuestas a
sus objeciones. Venga a Él con todas sus objeciones y sus preguntas
sin responder. Deje que Él le ministre y provea las respuestas que
usted necesita.


Para
Considerar:

*
¿Necesitamos tener todas las
respuestas antes de señalarle a alguien al Señor Jesús? ¿Qué nos
enseña este pasaje?

*
¿Usted tiene necesidad de
compartir a Cristo con los que están alrededor suyo? Si no, ¿qué
supone usted que es lo que le está deteniendo para compartir a
Cristo con sus amigos y sus conocidos?


Para
Orar:

*
Pídale a Dios que le muestre lo
que le impide a usted compartir a Cristo con otros.

*
Tome un momento para orar por
los amigos o los seres queridos que están actualmente necesitados
del Señor. Pídale a Dios que se revele a ellos.

*
Pídale a Dios que abra una
oportunidad para que usted comparta con alguien la esperanza que
usted tiene en Cristo.


Capítulo 4 - Las
Bodas de Caná

Lea Juan 2:1–11

El escenario era
una boda en Caná de Galilea. El tiempo era tres días después del
llamado de Natanael. Jesús, Sus discípulos y Su madre habían sido
invitados a la boda. Fue aquí donde Jesús realizó Su primer milagro
público.

Un problema surgió
durante la boda. El maestresala se quedó sin vino. ¿Ha invitado
usted alguna vez alguien a su casa a una comida y se le ha acabado?
Usted puede imaginarse la vergüenza de esta situación. Invitar
personas a un banquete y no servirles habría sido un tremendo
insulto. El honor de la familia estaba en juego. Esto no sería
olvidado muy fácilmente. El maestresala estaba en una situación
ciertamente difícil. María la madre de Jesús, vino a Jesús con el
problema.

¿Por qué vino
María a Jesús? Creo que ella vino, porque ella creyó que Él podría
hacer algo con respecto a este bochornoso dilema. Pudo haber sido
que esta situación sucediera por una mala planificación. Alguien no
había calculado correctamente la cantidad necesaria de vino. Pudo
haber sido que se quedaron sin vino porque las personas estaban
bebiendo demasiado. ¿Se ha encontrado usted alguna vez en
dificultades por causa de una mala decisión? Usted vaciló en ir al
Señor porque usted hizo tremendo desastre. María vino a Jesús
porque ella tenía confianza, por eso Le trae este problema.

María tiene mucho
que enseñarnos aquí. ¿Tiene usted la audacia de María hoy? ¿Vendrá
usted humildemente al Señor con sus fracasos y penas y Le pedirá
que le sane y que sane a los que usted ha lastimado? María tuvo la
audacia de venir a Jesús.

La respuesta
inicial de Jesús a María es enigmática. La Versión King James nos
dice que Jesús respondió diciendo: “¿Qué tienes conmigo mujer? Aún
no ha venido mi hora. (2:4). ¿Cómo debemos comprender semejante
respuesta, aparentemente áspera de nuestro Señor a Su madre?
Necesitamos entender que el término “mujer” aquí es un apelativo
cariñoso. La Nueva Versión Internacional de la Biblia traduce esto
por las palabras “estimada mujer.” Lo que Jesús está diciendo es
algo como esto: “Estimada mujer, ¿por qué me pregunta usted acerca
de eso? No es aún el tiempo de que yo le revele al mundo mi
poder.”

Ha orado usted
alguna vez al Señor por algo y ha recibido la respuesta: “¿No es
aún el tiempo?” ¿Qué hace usted cuando El Señor le da esta
respuesta? María se vuelve a los sirvientes y les dice que hagan
cualquier cosa que Jesús les pida que hagan. Hay una nota de
expectación en las palabras de María. Aunque El Señor aún no había
contestado su oración, ella no se desalentó. Ella sabía que Él
había escuchado su solicitud. Su fe no fue desbaratada. Ella dejó
su petición con Jesús, esperando que Él en Su tiempo la
contestara.

¿Fue a causa de la
fe de María que El Señor eligió contestar? No sabemos. Sin embargo
lo que nosotros sabemos, es que cuando María salió, Jesús llamó a
los sirvientes para que llenaran seis tinajas con agua. Él no les
explicó por qué tenían que hacer esto. Cada una de estas tinajas
podría contener de veinte a treinta galones de agua (setenta y
cinco a ciento quince litros). Se habría requerido algún tiempo
para llenarlas.

Cuando las tinajas
estuvieron llenas, Jesús les dijo a los sirvientes que sacaran agua
de las tinajas y se la dieran al maestresala del banquete. ¿Se ha
preguntado usted alguna vez, lo qué tiene que haber estado pasando
por las mentes de estos sirvientes, cuando trajeron esta agua al
maestresala? Acababan de llenar las tinajas de agua. Jesús les
estaba pidiendo a ellos que llevaran el agua al maestresala. ¿Les
habría él agradecido a los sirvientes que le trajeran agua como
solución a su problema? ¿Cuál sería su respuesta hacia los
sirvientes por este chiste cruel a costa suya?

María les había
dicho que hicieran cualquier cosa que El Señor les hubiera
ordenado, por lo tanto los sirvientes obedecieron. Llevaron el agua
al maestresala. Se había transformado en vino. Cuando el
maestresala del banquete saboreó el vino, él se dio cuenta de que
era mucho mejor que el vino que sus invitados habían estado
bebiendo. María no se desalentó cuando El Señor le dijo que no era
el momento correcto. Ella esperó en Él. Su espera demostró que
valió la pena. No se desaliente si Dios no contesta su oración de
inmediato. Continúe confiando y esperando. En su tiempo, El Señor
contestará.

La Biblia nos dice
que el maestresala del banquete no sabía de dónde venía el vino. Él
supuso que el novio lo había sacado de una reserva secreta que
había escondido. “Todo hombre sirve primero el buen vino y cuando
ya han bebido mucho, entonces el inferior; mas tú has reservado el
buen vino hasta ahora,” le dijo al novio (versículo 10). Parece que
solamente María, los sirvientes y los discípulos eran completamente
conscientes de lo que había ocurrido aquel día.

No sólo Jesús
contestó la oración de María, Él excedió sus expectativas. Ellos
ahora tenían todo el vino que necesitaban. La calidad del vino
también era superior al vino que tenían al principio. Qué Dios tan
maravilloso al que le servimos. Mientras el hombre había fallado,
Jesús lo resolvió todo para bien. No sólo Él lo resolvió todo, sino
que los resultados sobrepasaron sus sueños más inimaginables. Esta
historia nos enseña algo de la gracia y la compasión de nuestro
Señor. Él está dispuesto a hacer mucho más de lo que usted puede
pedir o pensar. Él nos muestra aquí que Él se deleita con recoger
los pedazos quebrados y recomponerlos otra vez.

El versículo 11
nos dice que Sus discípulos creyeron en Él ese día por este
milagro. Aunque los discípulos ya creían en El Señor, este milagro
les confirmó que Él en realidad era el Hijo de Dios. Su fe fue
fortalecida por lo qué habían visto en ese milagro. No sólo la
situación fue vuelta a la normalidad otra vez, sino que Jesús
recibió la gloria y la alabanza.

¿Ha fracasado
usted en su vida? ¿Ha sido ese fracaso una vergüenza para usted?
Esta historia debería alentarle a correr al Señor. No dude en
llegar a Él hoy y decirle su fracaso. No dude en pedirle que lo
arregle por usted. Él se deleita en arreglar las cosas. Él está
dispuesto a hacer más de lo que usted alguna vez podría
suponerse.

 

Para
Considerar:

*
¿Ha fracasado usted alguna vez
en su caminar con El Señor? ¿Cuál fue ese fracaso? ¿Ha llevado
usted alguna vez este asunto al Señor para sanarlo?

*
¿Qué nos enseña este pasaje
acerca de la compasión del Señor Jesús?

*
¿Qué aprende usted acerca de la
oración a través de la petición de María?

*
¿Contesta El Señor en la manera
en que pensamos que Él debería contestar nuestras oraciones?
Explique.


Para Orar:

*
Pídale al Señor que le perdone
por sus fracasos en la vida. Pídale que le sane a usted y a los que
usted lastimó por el dolor causado por este fracaso.

*
Agradezca al Señor que Él es un
Dios de tremenda gracia y compasión.

*
Pídale al Señor que le dé mayor
fe y confianza en Él. Agradézcale que Él contesta nuestras
oraciones en Su tiempo y a la manera de Él.



Capítulo 5 - La
Purificación del Templo

Lea Juan 2:12–25

De Caná de
Galilea, Jesús fue a Capernaum y eventualmente a Jerusalén para la
Pascua. La Pascua era una celebración anual de la liberación de los
judíos del cautiverio de Egipto. Traía a los judíos de los
alrededores a Jerusalén. Venían a ofrecerle sacrificios al Señor y
agradecerle por la liberación de Su pueblo.

Por causa de la
distancia que había que recorrer, algunas personas elegían comprar
los animales requeridos para el sacrificio al llegar a Jerusalén,
en vez de llevar a los animales con ellas en el largo viaje. Para
comprar sus animales sacrificiales la gente necesitaba cambiar el
dinero de ellos a la moneda local. Por esta razón el templo se
llenaba de cambistas de dinero y comerciantes de ganado, ovejas y
palomas. Estos cambistas de dinero y estos comerciantes eran una
parte importante de la celebración de la Pascua.

Usted puede
imaginarse la escena





















Capítulo 6 –
Nacidode Nuevo

































Capítulo 7 - El
Levantamiento del Hijo del Hombre




























Capítulo 8 -
Jesús contra Juan




























Capítulo 9 - La
Mujer Samaritana







































Capítulo 10 - El
Hijo del Oficial del Rey
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